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Los apoyos exteriores de la 11 República 
Española o el espejismo de la acogida 
internacional 
Moti/de firoo Son Francisco 
Doctora en Historia Contemporánea 
n el setenta aniversario de la proclamación de la 11 República Espa 
ñola, hemos de recordar la enorme expectación que despertó en el 
seno de la sociedad española, cuya espontánea reacción ante el 
acontecimiento constituyó un episodio único en nuestra Historia. Con 
todos los errores y deficiencias democráticas, la República representaba 
la única alternativa ante los avances de los fascismos surgidos en el perío-
do de entreguerras. Sin embargo, las democracias no prestaron el apoyo 
suficiente al gobierno oficial republicano y la opción nacionalista liderada 
por el General Franco surgió como vencedora en la guerra civil de 1936-
1939. La represión, el exilio, las divisiones internas y el adverso contexto 
internacional hicieron desaparecer las posibilidades de retorno. 
Después de la II Guerra Mundial, la hostilidad internacional manifesta-
da contra la España de Franco en las Conferencias de Yalta y Postdam, 
anunciaba la difícil situación que se avecinaba en la recién iniciada pos-
guerra'. El veto a la entrada en Naciones Unidas, el rechazo a los dirigen-
tes que habían colaborado con las potencias nazi-fascistas y los discursos 
reiteradamente pronunciados en medios de comunicación y foros inter-
nacionales sobre la conveniencia de eliminar los vestigios de los perdedo-
res de la 11 Guerra Mundial, sirvieron de argumento sólido para que los 
republicanos abrigaran esperanzas de acabar con su exilio forzado y la 
caída inmediata del General Franco en la Jefatura del Estad02• 
1 Veáse la interpretación del Régimen a través de los discursos y reflexiones del ministro de 
Asuntos Exteriores Alberto Martín Artajo.: La política de aislamiento de España seguida por las naciones 
aliadas durante el quinquenio 1945-1950. Texto íntegro del discurso pronunciado por el ministro de 
AA.EE. D. Alberto Martín Artajo en la sesión plenaria de las Cortes españolas, el14 de diciembre de 1950. 
Madrid, OID. 1950. 
2 Cabeza Sánchez-Albornoz, S.: Historia política de la 11 República en el exilio. FUE. Madrid, 1997. 
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Los nuevos diplomáticos fueron muy bien acogidos por los miembros 
de los distintos ejecutivos y así lo hicieron saber en los discursos protoco-
larios de presentación de cartas credenciales en los que las alusiones a la 
libertad del pueblo español, el apoyo a la lucha emprendida contra el 
fascismo, el rechazo a Falange y a los militares franquistas se convirtieron 
en mensajes reiterados. La coyuntura era muy propicia en toda Europa 
central y oriental como consecuencia de las recientes elecciones que ha-
bían dado el poder a partidos socialistas y comunistas, muy partidarios 
de la restauración de la República en España. 
Actividad diplomática y política 
Uno de los objetivos prioritarios de los ministros republicanos consis-
tió en el incremento de contactos con el cuerpo diplomático, con espe-
cial atención al estrechamiento de relaciones con Estados Unidos, Gran 
Bretaña y Francia. 
Las gestiones para entablar relaciones fueron bastante fructíferas con 
los ministros de Méjico, URSS, Suecia, Albania, Turquía, Suiza, Noruega, 
Israel y con todos los países de la órbita comunista. En Belgrado, especial-
mente, la vida diplomática con veintidós misiones acreditadas ante el 
gobierno de Tito era muy activa: recepciones, festejos nacionales, con-
memoraciones, etc. Federico Miñana, el representante republicano, apro-
vechó esta coyuntura para las celebraciones del aniversario del 14 de 
abril, ocasión que le valía para realizar propaganda republicana y fomen-
tar las relaciones internacionales. El trato con la Embajada británica fue 
especialmente cordial y así lo demostraba el cruce de tarjetas personales 
y los continuos encuentros con el Embajador Peake, el General F. 
Beaumont, el General Clarke y otros altos funcionarios, contemplados 
con gran interés y satisfacción por el ejecutivo republicano. El 22 de fe-
brero de 1947 Miñana informaba al ministro de Estado en París sobre la 
recepción de un documento dirigido por la Embajada de Gran Bretaña al 
"Representante del Gobierno Republicano Español en Yugoslavia", la 
"Spanish Embassy" en palabras de Peake. Esta actitud protocolaria des-
pertó ciertas esperanzas en el gobierno Llopis, quien abrigó la esperanza 
de un posible reconocimiento británico. El embajador invitó a Miñana a 
numerosos actos de recepción, encuentros para ver documentales o pe-
lículas en proyecciones privadas, solicitó su opinión en temas internacio-
nales, etc. 
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Los artistas e intelectuales republicanos tuvieron una gran acogida en 
el mundo cultural y político de estas naciones, quienes les ofrecieron la 
posibilidad de realizar exposiciones, recitales de poesía, conciertos de 
música, conferencias, etc. Manuel García de Miranda en Praga intentó 
activar las relaciones culturales desde una base universitaria que incluía el 
intercambio de profesores y estudiantes. Durante la 11 Guerra Mundial 
había existido un Instituto Ibero-Americano a las órdenes de Berlín disuel-
to por el Ministerio del Interior tras la expulsión de los alemanes. García 
de Miranda consideró llegada la hora de reactivarlo conforme a normas y 
objetivos puramente universitarios: creación de cátedras, organización 
de cursos, conferencias y seminarios sobre lengua, historia, literatura, etc. 
La iniciativa serviría para el interés de la propaganda cultural de la Repú-
blica y la emigración, compuesta en su mayoría por académicos y univer-
sitarios. 
El representante en Polonia, Sánchez Arcas participó en numerosos 
acontecimientos literarios, teatrales y musicales organizados en Varsovia. 
Entendía que la cultura española debía ser difundida y así lo demostró 
solicitando libros, revistas, partituras musicales, discos, sellos, obras pic-
tóricas y escultóricas al Ministerio de Estado en París. La cultura era de 
gran utilidad para sumar simpatías y contactos entre los círculos de inte-
lectuales influyentes de la sociedad polaca. Desde su llegada a Varsovia 
fomentó intensas campañas de propaganda republicana así como movi-
mientos de ayuda y solidaridad -especialmente entre las juventudes y 
sindicatos- y difusión de la lengua y cultura españolas. En marzo de 1947 
consiguió una emisión en Radio Varsovia con un programa dividido en 
dos partes: la primera, con noticias de Polonia y la segunda sobre España. 
También en Yugoslavia la Radio Nacional Yugoslava inició emisiones en 
lengua española para difundir contenidos sobre España y las figuras inte-
lectuales de la emigración republicana. 
Una actividad en la que destacó el representante en Belgrado, Federi-
co Miñana, fue la de intermediario comercial del gobierno de Tito en sus 
negocios de motores, grúas, locomotoras, acero, vagones, locopulsores, 
bombas centrífugas, zinc, magnesita, cemento, maderas, aceros, penici-
lina, papel, azúcar y construcciones navales. Los países interesados fue-
ron Francia, Italia, Estados Unidos y algunos otros de habla hispana con 
quienes se había procurado buenos contactos y la confianza de comer-
ciantes y exportadores. Los Servicios Comerciales de la República en 
Belgrado ganarían una comisión que vendría a aliviar los exiguos fondos 
del gobierno español en París hasta que la misión diplomática se cerró. 
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En el resto de las legaciones el final llegó en 1949. La derogación de 
las resoluciones en Naciones Unidas que permitía la vuelta de los embaja-
dores a Madrid, el inicio de la guerra fría y de la división del mundo en un 
bloque democrático y otro comunista perjudicó claramente a la Repúbli-
ca. Gran Bretaña y Estados Unidos no apoyarían nunca a una alternativa 
política próxima y reconocida por el Telón de Acero bajo el influjo y su-
pervisión de la Rusia estalinista. 
